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EL PÁJARO ROJO.

¡ALERTAj ¡ALERTA! ¡ALERTA!

¡Pobre pueblo ! Nueve hombres te des­
arman; un millón de sanguijuelas te chu­
pan; un partido hambriento te empobrece.

¡Pobre pueblo! Haces una revolución 
grandiosa, y un hombre, un hombre solo, 
acreditando su facha esterior de comer* 
ciante de algodones, negocia en el estran- 
gero tu trono, como una partida de gorros 
de dormir.

¡Pobre pueblo! Como si no fueras bas­
tante parala ambición de nueve hombres, 
estos se dividen para darte amo.

El ministro de Hacienda le decapita.
El de la Guerra utiliza tus soldados en 

acuchillarte.
El de la Gobernación te roba las liber­

tades conquistadas.
El. de Ultramar cobra, duerme y se des­

pierta para decir si al votar candidaturas 
extranjer as.

El de Estado paga bajo cuerda á don 
Salustiano para que traiga un comedor de 
macarrones.

El de Marina te come un costado para 
dar ascensos.

El de Gracia y J. te come el otro para 
pagar las conspiraciones de los curas.

, El de Fomento acata las reales órdenes.
Y el presidente, fiel á las tradiciones 

unionistas, te venderá como á Cristo Judas.
¡Pobre pueblo! Los nueve hombres y 

sus seides, los grandes enanos y sus com­
parsas, te ametrallarán en Cádiz, te desar­
maran en Jeréz, Tarifa, Sevilla y donde 
quieran; te arruinarán con sus despilfarres
yj a:

¿Pero Cuándo tendrá un término tu pa­
ciencia?

En todos los círculos liberales, por ca­
lles y por plazas, en la reunion pública y 
en la conferencia amiga, en el hogar y en 
la tribuna, escucho una respuesta enérgica.

Cuando se trate de atropellar á Madrid 
como á Sevilla.

Veo con júbilo que el pueblo madrileño 
de 1869 no está dispuesto á imitar al pue­
blo de 1856.

La milicia ciudadana de hoy no sç des­
arma sin sangre.

¿Quién se atreverá a derramarla?
Los que no se detienen ante la sangre 

del pueblo; los que le escarnecen despues 
de vencerle en Cádiz; los que > despues de 
ametrallarle le aprisionan y le insultan.

El mismo partido que ametralló las Cór- 
tes del 56.

Los mismos hombres que, para ver­
güenza de España, hacen tratos con un es- 
trangero que no quiere reinar sobre tan 
generoso pueblo , sino le roban antes las 
libertades que disfruta.

Los que encargan al célebre salvista 
que manche con sucias negociaciones di­
plomáticas el vwa Fsjyaña con konra, lema 
de nuestra revolución espirante.

Todos los traidores á la revolución, cu­
ya gloria piensan trocar por la inmensa, la 

■ suprema, la sin par honra de ser favoritos

tus cantantes y tus compañías ecuestres, y 
los monos " sábios que deleitan al vulgo y 
los organillos que atormentan al vencinda- 
rio: ¿porqué no pediste también al extran­
jero nueve buenos ministros?

¿Te pedirían las armas con que los en­
cumbraras, como estos te las piden?

¿Despilfarrarían tu riqueza, como estos?
Nó: porque tu entonces, perdida la ce­

guedad de tu idolatría, guardarías tus mi­
llones y presentarías tus armas.

Esto mismo has de hacer cuando llegue 
el momento , mas próximo de lo que se cree 
quizás, de cuestionar en palenque cerrado, 
quién es aquí el soberano, si ¿tó ó ellos-, 
quién es el árbitro de tus destinos, ellos 
ó tú.

Este es el problema hoy planteado por 
ellos; la solución te corresponde.

He aquí los términos:
Dado el horror del pueblo español á toda 

monarquía extranjera , y los compromisos 
particulares que cada uno de .los gobernan­
tes llevó al Gobierno provis-ional, se desea 
saber si triunfará un Orleans ó dos descen­
dientes de Augústulo.

Para resolver este problema se pueden 
empezar dos métodos: el gubernamental ó 
golpe de Estado , y el popular ó-sufragio.

Por el primero, se multiplica ai ejército 
y se parte por las provincias.

Los datos son:

de un histrión, ó favorecidos de un gene-¡ Un general vicalvarista, con una divi-
ral de ópera bufa.

Todos esos vendrán acaso muy pronto 
á pedirte las armas, y yo espero que se las 
entregarás decidido.... á que las tomen por 
la punta de las bayonetas.

Si llega este caso ¡pueblo mió! no res­
petarás ilegítimos poderes y romperás los 
ídolos de barro.

El pueblo rey no conocerá entonces re­
yes y será para los ministros, ministro de 
su propia justicia.

Si llega este caso, no retrocederás ante 
nada, ni siquiera ante convertir en hecho el 
bello ideal de El Guirigay.

Si llega este caso y eTGobierno provisio­
nal peca de temerario, como hoy de inepto, 
que sienta el peso de tu justicia; que la- 
espada de tu ley le hiera, que tu cólera le 
ahogue, que tu sangre le salpique al rostro 
y tu victoria le sepulte en el desprecio de 
la historia.

Porque no te dejarás vender por segun­
da vez como un miserable rebaño.

sion ambulante, que desarme la fuerza 
ciudadana.

Cuarenta y nueve veces un gobernador 
civil, de la union, un gobernador militar 
con gana de ascenso, y un alcalde entu­
siasta por la sombra de Don Leopoldo.

Medio millón de oficinistas á quienes 
matar el hambre.

Un ministro que invente contribucio­
nes.

Un Don Salustiano que enganche por el 
cuello á un tonto, anudándole el tan mere­
cido toison.

Plenipotenciarios de gran renombre en 
la China.

Y discusiones yn la Casa de Campo.
Por el segundo método se multiplica la 

fuerza ciudadana y se parte por las malas 
gobernaciones.

Los datos son-
Dos veces seis millones de manos, tres 

con fusiles y tres con cédulas electorales.
Cuarenta y nueve periódicos que denun- 

No: tú tienes un precio que no son ca-'¡cien los abusos del gobierno.
paces de pagar los que, ingratos con una 
reina solo para encumbrarlos buena, quie­
ren colocar en su puesto aun caliente á un 
pordiosero, vástago de una raza sitvada, 
tan ingrato como sus protectores, que en 
busca de aventuras tiene la osadía de desa­
fiar al león español, como Don Quijote.

No: tú no querrás entregar tus millones 
á esas razas de principillos ¿azzaf oni, músi­
cos y danzantes que bailan en torno de 
Roma como gozques asustados en torno de 
un oso blanco.

Si tan escaso de hombres eres, que has

Y la voluntad decidida á no entregar 
las armas sino con la última gota de san­
gre.

Ahora deseamos que la incógnita se 
despeje.

Si queréis el terror, venga en buen hora 
antes que un extranjero.

Si queréis la plaza de la revolución con 
su drama, venga inmediatamente despues 
del extranjero.

Antes que la venta, las saturnales de 
Julio; antes que Luis, Robespierre; despues 
de Epis, la camanola' todo lo aceptamos. 

dimiento de la nacionalidad española.
¡Puede dudarse esto!
Vosotros, los que pensais en comprar 

mayorías, acordáos de la Gironda y no des­
pertéis á la montaña.

Vosotros, los que confiais tranquilos en 
la buena fé de los gobernantes, no os dur­
máis libres para despertar con amo.

¡Alerta, pueblo! Tal vez no te dejen es­
trenar el uniforme, pero sabrás batirte sin 
él y le estrenarás para celebrar tu victoria.

General Serrano: el pueblo de Madrid 
se acordaba de vuestro pasado y no se en­
tusiasmó al recibiros, ni le estraña vuestra 
marcha, ni ignora el fin que os proponéis.

Ilustré general Prim: el pueblo vió vues­
tras lágrimas al recibiros con una ovación 
triunfal, y entre aquellas lágrimas y estos 
proyectos media un abismo que le hace du­
dar de vuestro presente.

Valeroso brigadier Topete: el pueblo de 
Madrid no os conocía; no queráis que ma­
ñana os conozca demasiado.

Vuestro triunvirato puede ser una ame­
naza para la libertad, así como una ga­
rantía.

Si queréis un rey extranjero, idos á ser­
virle á Italia, á París ó á Lisboa.

Si queréis que la voluntad nacional se 
manifieste y se cumpla, cumplid con vues­
tro deber.

Si queréis, por último, un pueblo escla-
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vo y desarmado, venid á arrancarle las ar­
mas y á ponerle las cadenas.

, Un todos los casos, nos encontrareis 
alerta.

Cuando se trata de arrancarle los dientes, 
siempre está despierto el león de Castilla,

1868. 

! ' El mundo marcha.
Camina con una velocidad de 365 kilómetros 

por año.
El año de 1868 va â peitenecer á la historia.
Pasará para no volver, y es lo mas fácil que se 

despida á la francesa.
Nada en el mundo es permanente: ni las dinas­

tías de derecho divino.
El tiempo vuela con la'velo'cídad de un meteoro.
Esto no nos importa, porque todos Iqs españoles 

tenemos el privilegio esclusivo' de //«cer tiempo, 
desde el último cesante hasta el Gobierno Pro­
visional. ; .............

La ya jamona hnmanidad cuenta un año mas, 
que signiñca úna cana,. uná=á-rrugá imprudente, y 
los cándidos españoles uná ilusión menos.

¿Quién sabe ios años qué' Doña Humanidad 
cuenta? ¿Dónde tendrá la partida de bautismo?

Mughas han sido las travesuras de 1868, y por 
último hará la calaverada gorda, fugándose del 
espacie,.. .

A rey muerto rey puesto,
" ' Sú -sucesor viene repitiendo la fórmula de las 

antiguas monarquías. EZ rey ha muerto, [Viva el 
rey\

El año dé 1868 va á espirar, dejándole un triste 
legado.

Mas que legado es un lio, que el heredero no 
sabe como desenredar.

Le deja en primer lugar, una revolución co- 
meni^adá, una finca, que Dios sabe cómo y cuándo 
se concluirá.

Por que la revolución no está hecha: solo se ha 
iniciado.

Es' preciso quela llevemos á su legítimo fin, 
que nos libre del chubasco reaccionario que nos 
amenaza, que no lleguemos á mendigar el amargo 
pan da la emigración.

El año de 1868 nos deja recuerdos tristes, que 
como fantasmas ilusorios, ásaltarán nuestra me­
moria, recuerdos que nos harán verter lágrimas por 
no haber sabido aprovechar la ocasión conque 1868 
nos ha brindado. - - -

Hemos sido , ingratos con éUe.con él que ha 
tenido la. osadía de arrojará los extranjeros que nos 
en vilécian, á los extranjeros que por siglos enteros, 
nos azotaron con,su desvergüenza, que tanto tiem­
po han profanado'el trono coü sus liviandades.

<É1 abrió las puertas de la madre pátria á los 
pocos que pretendían verla libre, próspera y feliz, 
tras penoso destierro, y hoy se arrepiente, al ver 
que lo»:héroes se tornan ingratos, que á la sombra
de una.ddea, dormían ímil ambiciones; que al re­
gresar álas costas, saludaban á sus hermanos con 
el sacrosanto grito' de libertad, y al ocupar un 
puesto en el festin del poder, ébrios dé orgullo 
entonan himnos á la diosa Opresión.

1868 ha sufrido una decepción, pero se ha ven­
gado.

¿Y qué nos queda de tanto como teníamos de­
recho á esperar?

Nos queda un gobierno hábil para todo lo malo, 
sin mezcla de bien alguno; incapaz de dar un paso 
que no sea de utilidad personal; que pudieudo ha­
cer la felicidad de un pueblo, le convertirá en un 
mar de sangre, porque no es posible asaltar e! po­
der con la máscara de libertad, sin que al arrojarla 
caiga la justa indignación sobre los que á traición 
y en nombre de una idea usurpan voluntades, para 
imponernos la esclavitud á titulo de hermanos,

A os queda, un trono maldito por todo un pueblo, 
que se trata de ocupar con un maniquí, con un au-1 
tómata que solo sepa repartir prodigalidades, aun- rato.

que para ello sea preciso aumentar el numeroso 
catálogo dé los reyes malvados ó imbéciles.

Nos queda él militapísmo, dispuesto á ponerse 
de parte de quien mas tenga, olvidándose, cómo 
siempre, del tan decantado honor militar, prote­
giendo las mas bastardas ambiciones, defendiendo 
todas las injusticias, ¡haciendo ley de la espada, 
convirtiéndose en mercenarios, en aventureros,, 
siempre dispuestos.á destruir hoy su obra dé ayer.

Nos queda la empleomanía, ese cáncer del pue­
blo trabajador, esa trompeta á cuyo sonido acude 
la enjambre de zánganos que lo mismo sirve á los 
Narvaez y O'Donnell qué á Prim, con tal de ocupar, 
un puesto en la nómina mensual.

Nos queda una deuda espantosa que consume 
la mayor parte del presupuesto, que de émpréstito 
en empréstito nos conduce por el camino de la ru*- 
tina al abismo de la bancarota,

Nos queda una iglesia intolerante que conspira 
cohtra todo lo qué'üo sha igííoráncia y fanatismo, 
pcirqué ésta es la clave de su dominaeion-, pórqüe 
con ellas trafica, con las creencias domina las con­
ciencias y mantieñe las inteligencias embrutecidas.

Nos queda una Hacienda mal administrada qúe 
parece quiere alentar, y ,sus latidos no son mas que 
las últimas contorsionéis de la agonía.

Nos queda un pueblo lleno de aspiraciones, 
ávido de libertadesj, de progreso;; de justicia, que 
.como siempre hará el triste papel de mártir^ su-- 
cumbiendo de una manera,trágica, como sucumbe 
siempre el pueblo españ,^!^

Nos queda una agricultura muerta, un comercio i 
empobrecido, un arte raquítico, una ciencia na­
ciente, .un gobierno, sostenido por las bayonetas, 
la ruina dentro, y el desprecio jouera.,

Nos queda una reacción astuta que mina el pe. 
destal déla revolución á la sombra de las sotanas, 
esperando la oportunidad de arrojar una chispa de
que esperan renazcan las hogueras inquisitoriales.

Si con todo esto no tenemos bastante para lla­
marnos felices, hoy que debía haber sonado la bora 
de la regeneración, es que somos muy exigentes, 
es que no sabemos apreciar la era de prosperidad 
inaugurada por 1868, y que en mal hora los hom. 
bres de Ja, revolncion convierten en una intermi­
nable cadena de desgracias, que tendrán un digno 
castigo en la historia, pero que no dejarán por eso 
de ser el castigo de, faltes cometidas por nuestros 
represeníantes.en el poder, .

¿Cuáúdo dejarán los pueblos de pagar los des­
aciertos de sus gobernantes?

Todo se arreglará.

es
Ya estamos esperando e! año huevo, y sabida 

la fórmula de ano nuevo, vida nueva.

■ Por causa de las mejoras que desde 
primero del mes próximo introduciremos 
en nuestro periódico, nos vemos obliga­
dos á aumentar el precio de suscricion, 
írocurando no gravar el bolsillo de núes - 
ros favorecedores, pero cuidando al mis­

mo tiempo de nivelar los desembolsos 
)or partes iguales, para que ninguno sal­
damos perjudicados.

Sabido es lo mucho que cuesta soste­
ner én nuestro pais una publicación de
este género, y si la que ofrecemos conti­
nua mereciendo el favor de! público na­
da podrá influir sobre su ánimo el insig­
nificante aumento, que es para nosotros 
él suficiente recurso y la vida desahogada 
del periódico.

£n su consecuencia, desde el próximo 
número, la suscricion costará 4 reales al 
mes en Madrid, 15 por trimestre en pro­
vincias, y CUATRO CUARTOS el número
suelto en toda España.

Adviértase que estrenamos, tipos y 
cambiarnos de papel.

. Con esto, con nuestras caricaturas y 
texto sabroso, parecerá sumamente ba-

LOS CUATRO VIENTOS.

(Ensayos poéticos.), ORIENTAL.

Oue Alá le guarde, bella sultana, 
Tú á quien motejan de ciudadana:
Tú íá del pueblo, culto y delicia.
La mi señora doña Milicia
Qué del iñinístro turba el reposo

' Y en don sufragio busca un esposo.
Hoy te-saluda tu carcelero

' Que es un coloso
Y un caballero.

Llegue, la muy granuja
Y al ver mi bando.

Suelte el fusil de aguja, 
Que yo lo mando.
No me repliqué,

No sea que como en Cádiz 
La crucifique.

(Carta privada.) OCCIDENTAL.

Bum-Bum, ilustre guerrero.
Cual ninguno.

Nombrado por lo torero
Y ló oportuno.

A lomos i de una alimaña ; ;
Falsa y coja .

i r zün ‘día venir á España
Se le antoja.

Cruzando la Estremadura 
Sin reveses,

A Cádiz llegar procura 
En cinco meses.

Mas no nos dice la historia 
De hojas sueltas,

Si al rejuerdo.dHJ.a..noria ■ ---- . . -._ ..
Dió cien vueltas.

0 si cayó, desgarrados
Loshijares,

En medio de los nombrados ' 
Encinares;

; Lo cierto es según, las potas
Que me enseñas,, .

Que han subido las bellotas, 
Estremeñas.

, MERIDIOXÁL.

Anoche por la mañana
Con un ruidoso, silencio, .
Quitándole los fusiles
Armé, liberal, al pueblo
Que me recibió rabioso 
dando vivas ál Gobierno,
Y respondiendo, callado, 
Con un pacífico fuego. .

Han ganado los monárquicos 
Por'1res mil votos dé menos.

El orden reina en Varsovia.
Cádiz.sigue siendo puerto.
Los vencidos nos insultan.
Sin cesar, y en cumplimiento 
Dé lo pactado, hoy han sido 
Amistosamente presos.

SEPTENTRIONAL.

¡Pobre España! Que vienen armados. 
¿a PiMa es su bélico son.
¡Ay del verde que nace en los prados! 
¡Ay del agua que tiene el pilon!
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PICOTAZOS.
Se ha disuelto el Conservatorio de Música y De­

clamación, creándose en su lugar una Escuela Nacio­
nal de Música.

La dirección está encomendada al Sr. Arrieta y 
el profesorado viene á ser el de siempre.

Esperamos que la nueva escuela dé resultados 
negativos, pues llámese escuela, ó conservatorio, será 
lo que ha sido en todas las épocas : un centro de en­
señanza gravoso al estado, que por sí solo no ha 
producido un verdadero artista y que parece desti­
nado á ser premio del favoritismo.

El Sr. Rojo Arias ha sido nombrado gobernador 
de la provincia de Cádiz.

De hoy mas no podremos decir que no tiene par­
ticipación en el poder el elemento rojo.

Damos la mas cumplida enhorabuena á nuestro 
tocayo.

El Caballero de Rodas 
está desarmando al pueblo, 
y dicen los voluntarios, 
que ha sido muy caballero.

• •
Se ha repartido el prospecto de un nuevo colega, 

titulado El Programa.
¿Cuándo se han cumplido los programas en este 

país?
Con decir que el primer colaborador es Rivero, 

está hecho el panegírico del diario defensor de los 
atributos esenciales.

El inocente candidato al trono Pablo I (si cuaja) 
exhibió el lunes’en los Bufos Arderius su real persona, 
siendo recibido con aplausos, silvidos y cencerros.

"Hizo uso de la palabra^y ,dijo: «que para que 
las naciones nos contemplen, necesitamos tener ór- 
den y que para tener órden, tenemos que empezar 
por civilizarnos.»

¿Que t, a, 1, tal?
* «

Nunca creimos que Arderius tratára de despres­
tigiar con el ridículo, á nuestros futuros señores.

Bien por Los Bufos.
Se ha dado gran importancia á una cacería dis­

puesta por el general Prim.
No sabemos si en esta escursion venatoria, se 

habrá cazado al futuro monarca, pues no teniendo 
el general ministro de la guerra, candidato electo, 
decíase que lo traería al volver de esta espedicion.

¿Le habrán cogido con lazo?

Ya cayó Cárlos Marfori
De la gracia de Isabel:
Porque se encuentra gastado...
¡Hombre! ¡que me cuenta usted!...

Dice El Gaulois, que D. Alfonso de Borbon toma 
todas las semanas tres lecciones de equitación, en 
compañía del Príncipe imperial.

Como están destinados á correr la misma suerte, 
no es estraño que se amaestren, por si tienen que 
dar alguna carrera en pelo.

El ComitéTepublícano de Madrid se duerme.
Tanto en los sucesos de Cádiz, como en las elec­

ciones, como en el desarme de les voluntarios de 
Andalucía, le buscamos dando disposiciones, cum­
pliendo de un modo enérgico su sagrada misión, y 
francamente, no le encontramos^

Con mas actividad, no se hubiera colocado la 
prensa democrática al lado del Gobierno por los 
disgustos de Cádiz; con mas actividad preparando y 
protegiendo candidaturas republicanas, tendríamos 
mayor número de concejales; y con mas actividad, 
sabríamos á qué atenernos, si por desgracia se tra­
tara de desarmar á los voluntarios de la libertad.

Creemos de buena fé que el Comité republicano 
trabaja; pero no basta trabajar, es preciso que se vea.

Los imponentes de La Caja de Ahorros tratan 
de poner á salvo sus intereses, recelando una segun­
da edición de La Caja de Depósitos.

Resultado de las medidas revolucionarias del 
señor Figuerola.

Continúan las loterías sin novedad en su impor­
tante salud, en todos los cafés de que tomaron po­
sesión.

¿Por qué no se quitan señor Gobernador? Porque 
también juega el Gobierno.

El sucesor de San Pedro, el archi-evangélico 
Pió IX, prepara un nuevo sacrificio.

Las victimas serán Ajani y Luizzi, condenados á 
muerte por el Sacro Colegio.

Hombre no sea Yd. bárbaro.
«

Ya tocamos las consecuencias de la protección 
dispensada á las letras por el Sr. Ayala.

Estas Pascuas no hemos tenido estreno en ningún 
teatro.

Se rinde culto á San Repertorio.
En vista de la poca novedad, nos decidimos por 

los Bufos Arderius, y ya que de ellos hablamos, ha­
remos mención de la Srta. Gomez, que cada dia dá 
nuevas pruebas de sus buenas condiciones para la es­
cena, pues está desempeñand® perfectamente papeles 
confiados en otra época á artistas de primera fila.

1 «

D. Casto Mendez Nuñez ha renunciado el alto 
puesto de vice-almirante, lo que prueba que no es 
unionista.

¿Si será cierto, según dicen, que traiga tostado 
el cútis con los aires republicanos?

Ha llegado á Madrid el mariscal de campo Pe­
ralta.

Suponemos que vendrá llamado por el consejo de 
guerra que reclama la opinion.

En pocos días, se ha verificado una evolución de 
la prensa progresista; gran número de periódicos se 
están colocando enfrente del Gobierno.

¿Y la fusion liberal?
Se la comieron los unionistas.

Hemos oído quejarse á muchos honrados contri­
buyentes de esta capital, acostumbrados á pagar re­
ligiosamente las crecidas cuotas que se les viene asig­
nando, por qué al ir á pagar el actual trimestre, se 
les ha recargado con un 12 por 100, sin que haya 
habido el aviso prévio que se acostumbraba con los 
anteriores gobiernos.

Escandaliza que con una situación que se dice li­
beral, se violente al industrial y al comerciante hasta 
el estremo del recargo para allanar recursos que se 
han de emplear en el mas inconcebible despilfarro.

En el número inmediato trataremos este asunto 
con mas detenimiento.

¡Bien por el puebío español!
Los republicanos no'han ganado las elecciones, 

mas que en 22 capitales de provincia, así como en 
un sin número de poblaciones importantes, cabezas 
de partido, etc., etc.

Los monárquicos se felicitan por el triunfo que 
han alcanzado.

Si todos los triunfos que alcancen, á pesar de la 
protección gubernamental que se les dispensa, son 
como este, bien podemos decir ¡plaza á la república!

Solución á la charada inserta en el número anterior.

AN-DA-NA
CHzlRADA.

Mi primera repetida 
da la prima y la tercera: 
prima y segunda no tengo, 
lectora, cuando las tenga, 
de seguro, mi costilla 
será mucho más.casera: 

/ segunda y tercia Nogués 
hace con dientes y muelas: 
sin dar el todo, le vuelven 
algunos con gran frecuencia.

GORRESPONDENGIA DE «EL PAJARO ROJO-»

Sr. D. E. M. (Guadalajara,)—Muchas gracias por sus 
noticias.

Sr. D. J. L. (Monroy.)—Recibidos los sellos, servida 1 i 
suscricion. .

Sr. D. E. M. P. (Lérida.) —Recibidos los sellos. Está V. 
dispensado siempre. Se le egradecen sus^frecimien­
tes y tal vez dentro de poco se abusedeellos.

Sr. D. B. G. (Escorial.)—Recibidas, las' dos letras.. Es­
tamos en paz.

Sr. D. F. B. A. (Badajoz.)—Muchas gracias por su i 
elogios inmerecidos. Estamos todos de enhorabuena 
Se hará cuanto sé pueda por la inserción de lo qu • 
anuncia cuando se reciba.

Sr. D. H. Z, (Logroño.) -Recibidos los sellos. Servid i 
lo que pedia, con el retraso que sa recibió su cart .

Sr. D. A. R. (Mérida.)—Queda suscrito.
Sr. D. J. B. (Ceuta.)—Id.
Sr. D. J. C. (Cartaeena).—Ha leido V. mal no se ha 

pensado en eso ni mucho menos, Se le remite el p¿ ■ 
dido.___________________

ANUNCIOS.
AÑO II.

EL PÁJARO ROJO.
PERIÓDICO DEMOCRATICO

ILUSTRADO GON GARIGATURAS.

SE PÜBLICI LOS MIERCOLES Î SÁBADOS-
Con motivo de las muchas mejoras introduci - 

das en esta publicación, los precios para suscribir­
se desde primeros de año serán:

En Madrid por un mes..........................4 rs.
En provincias por trimestre. . . .15
Número suelto, CUATRO CUARTOS en toda

España. '
La suscricion empieza el l.° y 15 de cada mes.
Se reciben suscriciones en las principales libre - 

rias y en la Administración, calle de la Monter?, 
núm. 19.

JABONES
á 10, 12, 15, 17, 18 y 20 cuartos.

Por arrobas, de28 á 5t> rs., Pizarro, 8, Leon, 3.

PARA NAVIDAD.
Tabacos habanos de todas clases, con un 20 poL* 

100 de rebaja en los precios corrientes.
DEPOSITO,

Calle de la Montera, 19, segundo.

MADRID.—1868
Imprenta a cargo de Don Pedro Montero,!

Plaza del Cáemen r.úmero 5.


